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1 
Ivo tiene 
un problema 




			 




			—¡Venga, Nico, dispara! 




			Mi madre esperaba, observando alternativamente la pelota y mi pie, intentando adivinar por dónde le llegaría el chute. 




			Soy un experto en pases milimétricos, pero también me considero muy bueno lanzando penaltis. Y mi madre sabe que no tengo piedad. 




			—¡Venga, dispara ya! —protestó. No se le da muy bien esperar, ¿sabéis? ¡Y después me dice a mí que tenga paciencia! 




			Se secó el sudor de la frente, donde se le pegaba el flequillo. Aprovechando aquel microsegundo de despiste materno, chuté. Un cañonazo a la izquierda con toda la potencia de mis piernas (que no es poca). Entró casi rozando el palo, con un sonido increíble: ¡sssssuuu! 




			—¡Qué listillo! —protestó—. ¡Has aprovechado que me picaba la frente! 




			—Hay que ser observador, ¿no? ¡Los pequeños detalles pueden marcar la diferencia! —le respondí, orgulloso de mi golazo. 




			—¿Y de dónde has sacado tú eso? —replicó ella, poniendo la bola en el punto de penalti—. ¡Me toca! ¡Prepárate! 




			Ya estaba en la portería, listo para parar hasta un chute del mismísimo Zidane. No me apasiona estar entre los palos, básicamente porque soy un tipo con nervio y necesito moverme, correr, lanzar, cortar, etcétera, ya sabéis a qué me refiero. Pero como todo loco por el fútbol me he metido de portero muchísimas veces, siempre que ha hecho falta. En los duelos a penaltis de domingo por la tarde es absolutamente necesario, y yo he participado en millones de duelos. 
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			Mi madre se preparó, amagó… y no chutó. 




			—Si con eso pretendes despistarme… —le dije. 




			Ella se rio por lo bajini. 




			—¡Te voy a fulminar! —aulló. Y pegó un chute al balón tan tremendamente bestial que lo mandó… a saber adónde. ¿Alguna vez os he comentado que mi madre tiene unos gemelos ultrapotentes? La bola desapareció como un proyectil supersónico y cayó en la otra punta del parque. 




			—Suerte que no era Doni —dijo mi madre soltando una risita. 




			La miré como si yo fuera el adulto en vez de ella. 




			—Pues sí, mucha suerte. Porque si llega a ser Doni no quiero ni pensar cómo se habría puesto Lucas… ¡Y te toca ir a por ella! 




			Todavía con la sonrisa en la boca, mi madre salió a por la bola. Cuando volvió, seguía con ganas de venganza. 




			—¿Otra tanda? —preguntó. 




			—Si te apetece seguir perdiendo… —dije en plan duro.  




			Antes de que respondiera, una voz conocida preguntó: 




			—¿Podemos jugar? 




			Eran Lisa y Eva, la gemela de Ivo. 




			—¡Pues claro! —contestó mi madre—. ¡Así le demostramos que no es tan bueno como se cree! 




			¡Por mil tarjetas rojas! ¿Desde cuándo las madres se meten públicamente con sus hijos? Tendría que hablar de eso con ella. Pero primero pensaba hacer que se tragara sus palabras. Y muchos goles. 




			—¿Dos contra dos? —propuso Eva—. Portero el primero en llegar, ¿vale? 




			—¿Cómo? —preguntó Lisa, que no es demasiado futbolera. 




			—Pues eso, que el primero del equipo que pueda meterse de portero cuando el juego avanza hacia su portería, se mete. Lisa, ¿vas con Nico? 




			Ja. Ni siquiera metiendo a Lisa en mi equipo podrían conmigo. Soy un experto en el dos contra dos, llevo toda la vida jugando a fútbol. 




			Mi madre sacó y pasó a Eva. Eva avanzó, pero yo fui a por ella y la alcancé en cero coma uno. Intenté robarle la bola, y aunque me costó más de lo que pensaba (la gemela de Ivo se pasaba la pelota de un pie a otro con gran habilidad), lo conseguí. Entonces mi madre se me echó encima, pero fui más ágil que ella y me escurrí con la bola hacia la portería. Eva esprintó y llegó justo antes que yo, mientras mi madre me atacaba por la espalda: no me quedaba otra opción que pasarla a Lisa. En cuanto mi compañera tuvo la bola, chutó… y la mandó directa a las manos de Eva. 
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			La gemela sacó, pasándola a mi madre, y yo la perseguí por el campo para birlarle la pelota. Luchamos en un cuerpo a cuerpo hasta que conseguí hacerme con el balón y salir corriendo. Cambié la dirección del juego y avancé de nuevo hacia nuestro objetivo, confiando en llegar antes que mi madre o Eva. Un gol y listo. Pero Eva me alcanzó, bloqueándome, aunque intenté girar a un lado y a otro. Aquella niña era una buena futbolista: tan molesta como una mosca en verano. 




			Pasé a Lisa para sacarme de encima a Eva. El balón le duró muy poco; antes de que pudiera pensar qué hacer con él, mi madre se lo había robado. Pasó a Eva, que arrancó hacia nuestra portería. Corrí para impedir el gol, pero Eva arriesgó y, antes de que yo llegara, chutó a bastante distancia. Fue un golpeo perfecto. Corrí como un loco, me tiré y conseguí atrapar la pelota. En un lugar donde podría haber estado la línea de gol, de haberse tratado de un partido de verdad y no de un jueguecito en el parque. Así que tuvimos una discusión sobre si era gol o no era gol, y yo no di mi brazo a torcer, ni Eva, y aún estaríamos allí si mi madre no hubiera dicho: 




			—Venga, dejadlo ya. ¿Alguien tiene sed? 




			¡Pues claro, menuda pregunta! Estábamos en primavera y el sol empezaba a notarse. Dejamos la discusión y aceptamos su oferta. 




			Mientras apuraba mi zumo y veía marcharse a Lisa y a Eva, lo tuve claro. Ivo el Culebra, dorsal 2 de Los Pirañas, tenía un problema serio, porque Eva jugaba muy bien. Cuando llegara el momento, no tenía la menor duda de que pasaría la prueba para entrar en nuestro equipo. 
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2 
El Plan de Estudios de Mamá 




			 




			—¿Dónde está Babila? —preguntó Roque entre ganchito y ganchito. 




			Toni se encogió de hombros. 




			—En casa, por culpa de la última idea de su madre —dijo—. Lo llama «El Plan de Estudios de Mamá». Me lo contó ayer: como en el Palacio les meten mucha caña y les ponen exámenes cada día, la madre de Babila ha decidido reforzar el cerebro del Halcón. Y él, a pringar. 




			—¡Pero si Babila siempre saca buenas notas! —exclamó Ivo indignado—. También tiene derecho a quedar con sus amigos en su cabaña secreta, ¿no? 




			—Bueno, técnicamente no estamos en la cabaña, sino fuera —replicó Toni—. Además, no hace falta que grites a dos centímetros de mi oreja. Yo solo sé lo que me dijo Babila. Lo del Plan de Estudios de Mamá. 




			—Como si no tuviera bastante con llevar el humillante uniforme de los pijos del Palacio… —intervino Lucas—. ¡En Brasil sí que saben! Allí nunca se les ocurrirían estas tonterías. Le dirían: «¡Vete a jugar al fútbol y descansa de tanto examen!» —gritó chutando una piedra para dar más énfasis a sus palabras—. ¿Y qué tiene que hacer, exactamente? 




			—Pues algo así como ejercicios orientales de cálculo y observación astronómica. Chorradas por el estilo —explicó el Adivino. 




			—¿Observación gastronómica? —preguntó Quique—. Eso tiene que ver con la comida, ¿a que  




			sí? —añadió mirando a Roque de reojo. 
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			—No, Quique, astronómica, de astro —aclaró Lin Tao—. Astro es lo mismo que estrella. Observación astronómica significa observar las estrellas. 




			—Ah, claro, con su telescopio. 




			—Pobre Babila —dijo Roque, mirando con cara de pena un ganchito. Un segundo después se lo metió en la boca y lo trituró sin piedad—. Están un poco duros —reconoció—. Creo que llevaban bastante tiempo en la mochila. ¿Alguien quiere? 




			Todos negamos con la cabeza. 




			—Es una desgracia familiar —opinó Ivo—. Algo que le pasa a mucha gente… Como a mí. No sé si es peor tener una hermana como la mía o una madre como la suya. Porque lo de mi hermana es muy fuerte, ¿eh? Mira que se pone pesada con lo de entrar en Los Pirañas… ni que fuera tan buena. ¡Si es mala con ganas! 




			—Pero ¿es tan mala como tú o un poco más? —le preguntó Lucas para picarle, y le lanzó una bola a la cabeza. El Culebra se puso de pie, recuperó la bola, la golpeó hacia arriba y le metió un potente derechazo que pasó rozando la cabeza del Bala. 




			—¡Ja, ja, ja! —se rio el capitán yendo a por la bola—. ¡Has fallado! 




			 Cuando la atrapó, pegó un chupinazo en dirección a Ivo, pero fue Ray quien interceptó la pelota y avanzó con ella hacia una portería imaginaria. Roque corrió a su puesto y Ray fue a chutar, pero chocó contra la Gran Muralla China. 




			Al poco rato, estábamos jugando un apasionante partido, cuatro contra cuatro. Los partidos improvisados son lo mejor. Estoy seguro de que son tan útiles para el cerebro como los ejercicios de cálculo asiático, la meditación o cualquier cosa por el estilo. La verdad es que estoy convencido de que son mejores que cualquier Plan de Estudios de Mamá, ¿a que sí? 




			

	 


	 	

	 



  




			
3 
El detective Halcón 




			 




			Babila llegó al entreno más nervioso que de costumbre. Entró en el vestidor de la Pecera, tiró su bolsa de deporte sobre la banqueta de cualquier modo y nos hizo gestos para que nos acercáramos. Cuando estuvimos a su alrededor, se puso a hablar casi en susurros. 




			—Eh, Pirañas, tengo que contaros una cosa. Ha pasado algo muy raro en el Palacio. 




			—¿Os han cambiado las corbatas por pajaritas? —bromeó Ivo. 




			—Esto va en serio, colega —protestó el Halcón. 




			—Cuenta, cuenta —le animó Lucas, lanzando una mirada fulminante al Culebra. 




			—Pues ayer por la noche estuve haciendo los deberes de astronomía que me pone mi madre… por lo del Plan de Estudios, supongo que ya lo sabéis. Tengo que mirar el cielo y dibujarle una constelación, o lo que vea de ella, y al día siguiente, en el desayuno, la comentamos juntos. A veces, para distraerme, miro con el telescopio en otras direcciones. Pues bien, ayer vi luz en el Palacio, y me pareció raro. No tiene que haber nadie de noche, cierran a las nueve en punto. Miré con más atención y vi que alguien salía por la ventana de la sala de los trofeos, que da al jardín... ¡y se llevaba la Copa de la Primera Liga! Es la copa más importante de toda la colección, la más antigua, y mira que los alumnos del Palacio llevan años ganando trofeos… Pensé que al día siguiente habría un gran revuelo y que nos castigarían a todos hasta que se recuperara la Copa, pero… ¿sabéis qué? 
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			—¿Qué? —preguntamos todos a la vez. 




			—¡Que la Copa sigue ahí! ¡Es la cosa más rara del mundo! ¡Tenéis que ayudarme a resolver este misterio! 




			—¿Y no te has planteado que quizá te equivocaste y no hay ningún misterio? —dijo Ivo en tono sarcástico. 




			—¿Que me equivoqué cómo? —quiso saber Babila. 




			—Muy fácil: viste a alguien que se llevaba algo parecido a la Copa, pero que no era la Copa. Porque si lo hubiera sido no estaría en su sitio, dentro de la vitrina. Es evidente, ¿no? 
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			Babila negó con la cabeza, en absoluto ofendido por el tono impertinente del Culebra. 




			—Pues no. Mi telescopio tiene una lente de las mejores, puedo ver las lunas de Júpiter y el disco que parte Saturno por la mitad. Vi muy bien la Copa de la Primera Liga. Tal vez no lo sepas, pero es el trofeo de mayor tamaño del Palacio y mide casi un metro. Te aseguro que se ve. 




			Ivo resopló y no dijo nada más. Aquello le dejaba sin argumentos. 




			—En serio, chicos, confiad en mí. Alguien se llevó la Copa una noche… y al día siguiente volvía a estar ahí.  




			—Y supongo —dijo Lin Tao— que con ese supertelescopio también verías la cara del ladrón, ¿no? 




			Babila negó con la cabeza. 




			—Llevaba una gorra de esas con visera y orejeras largas —respondió—. Pero era un hombre, por la altura, la corpulencia y el pelo de las manos. Tenía las manos peludas. 




			—Menuda intriga… —murmuró Roque. 




			—¡Me encantan los misterios, viva la intriga! —gritó Toni con alegría—. Próxima misión: ¡entrar en el Palacio y ayudar al detective Halcón! Yo puedo abrir esa vitrina sin problemas, ya lo veréis. ¡Dadme un alambre y no habrá cerradura que se me resista! Si no es blindada, claro… —añadió el Adivino con una sonrisa traviesa. 




			—No estaba pensando en algo así —se opuso Babila. 




			—¡Pero si es lo único que podemos hacer! Entrar e inspeccionar un poco, está claro —insistió Toni. 




			—Está clarísimo —afirmó Quique sacudiendo su mata de pelo—, es lo único que podemos hacer. 




			—A mí no me importaría ver el Palacio por dentro —dijo Lucas como quien no quiere la cosa. 




			—Lin Tao, ¿probabilidades de éxito? —preguntó Roque, visiblemente preocupado porque la aventura iba tomando forma y ya no había quien la detuviera. 




			Lin Tao pensó unos segundos, tecleó algo en su reloj digital multifunción y dijo: 




			—Cincuenta cincuenta. 




			—¿Cómo? —dijo Quique—. No lo entiendo. 




			—Pues que tenemos el cincuenta por ciento de posibilidades de que nos pillen y el cincuenta por ciento de que no. Como cuando tiras una moneda al aire. 




			—Pues entonces vamos —propuso Ivo—. Yo siempre acierto con eso de tirar la moneda al aire. 




			Lucas frunció el ceño y dijo: 




			—Bueno, no lo vamos a comprobar, por si acaso pasa como con los dardos. 




			Pero Ivo estaba tan emocionado con la perspectiva de entrar en el Palacio que ni siquiera se enfadó. 




			Decidido. Íbamos a colarnos en el Palacio. Solo esperaba que nos saliera bien… Y la sonrisa plateada y serena de Ray decía que así sería. 


			

	 


	 	

	 



  




			
4 
No puedes posponerlo más 




			 




			—¿Y a quién le importan las partes que componen una célula? Eso me pregunto yo. Con la de cosas importantes que hay en la vida, como para ponerse a pensar en las células, una cosa tan pequeña que necesitas un telescopio para verlas —explotó Quique. 




			—Querrás decir un microscopio —le corrigió Lin Tao sin apartar la vista de su libreta. 
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			—Sí, eso —reconoció la Escoba—, es que me he liado por culpa del misterio de la Copa gigante. Los misterios no me dejan pensar bien. 




			Estábamos haciendo deberes en casa de Babila. Era la única idea que se nos había ocurrido para que el Halcón no estuviera encarcelado y solo en su casa. Al menos así estaría encarcelado, pero con sus amigos. Era evidente que no había sido una idea demasiado brillante, porque ahora estábamos todos bajo las garras de la mujer que había ideado el terrible Plan de Estudios de Mamá. 




			—La célula está compuesta por la membrana, el citoplasma, el núcleo y los orgánulos —aclaró Lin Tao cuando terminó su esquema. 




			—A mí eso de los orgánulos me suena a insulto —dijo Toni tirando el lápiz sobre su libro—. ¿Vamos al parque a jugar? Estoy harto de deberes. 
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